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  Esta novela va dedicada a los fieles lectores de Greta Lindberg; a los que siguieron sus aventuras detectivescas desde el primer caso y esperaron su regreso con ansias.


  La pelirroja volvió por ustedes y para ustedes.


  Chiquitita, sabes muy bien


  que las penas vienen y van y desaparecen


  otra vez vas a bailar y serás feliz,


  como flores que florecen.


   


  Chiquitita, no hay que llorar


  las estrellas brillan por ti allá en lo alto,


  quiero verte sonreír para compartir


  tu alegría, Chiquitita


   


  Fragmento de la canción Chiquitita, de ABBA


  
    PRÓLOGO


    El día de la desaparición un ruido extraño la despertó en medio de la noche. Primero pensó que se trataba del gato del vecino que solía colarse en el patio para atrapar ratones. Después, cuando la sombra de una silueta humana se recortó contra la ventana, su corazón se aceleró. Quiso encender la lámpara, y aunque el miedo le impedía razonar con normalidad, sabía que lo mejor que podía hacer era mantenerse en la oscuridad. El lado izquierdo de la cama estaba vacío. Su esposo todavía no había llegado de viaje y su pequeño hijo de tres años dormía en la habitación contigua. Estiró el brazo para buscar el teléfono. Le temblaba tanto la mano que no fue capaz de alcanzarlo. Un sudor helado bajó por su espalda cuando escuchó que alguien subía las escaleras. No pudo moverse. El temor a ser atacada en su propia cama la había paralizado. De repente, la puerta de la habitación se abrió y un hombre vestido de negro se quedó observándola mientras ella se acurrucaba debajo de las mantas. Encendió la luz y avanzó hacia la cama.


    Sabía que debía luchar. Le habían dicho que en una situación de peligro lo principal era no perder la calma.


    No pudo hacer ni una cosa ni la otra porque el intruso se abalanzó encima de ella y le cubrió la boca con la mano. Su hijo estaba a tan solo unos pocos metros de distancia. La prioridad era evitar que lo lastimaran.


    Aprisionada debajo de su atacante, apenas tuvo la oportunidad de defenderse cuando, de un tirón, fue despojada del camisón. El hombre llevaba guantes de lana y una máscara de payaso que le recordaba al terrorífico personaje de la novela de Stephen King. Intentó morderlo, cuando de otro violento manotazo el agresor le quitó la ropa interior. Comenzó a llorar al comprender cuál era la oscura intención de ese hombre al meterse en su casa.


    Tal vez solamente estaba allí para violarla. Quizá tuviese piedad de ella y la dejara con vida. En ese momento, mientras las asquerosas manos de ese hombre estrujaban sus pechos, rezó para que todo terminara de una vez. Apretó los puños, enterrándolos en el colchón, cuando escuchó que se abría la bragueta del pantalón. El verdugo no había dicho nada todavía; solo su respiración agitada y su propio llanto ahogado perturbaban esa silenciosa y gélida noche de octubre.


    La penetró con violencia, lastimándola en cada embestida. La mano que tenía libre se aferró a su nuca para obligarla a que acompañara sus movimientos. El hombre con la máscara de payaso le pasó la lengua por el rostro y ella sintió que iba a vomitar. Olía a cerveza y a tabaco. Un sonido gutural brotó de su garganta cuando alcanzó el orgasmo. Se tomó el tiempo necesario para recuperar el aliento y después se incorporó muy despacio hasta quedar sentado a horcajadas encima de ella. Puso las dos manos alrededor de su cuello y apretó.


    Comenzaba a faltarle el aliento. Intentó liberarse de su agarre, pero ya no tenía fuerzas para luchar. ¿Quién protegería a su niño de ese monstruo cuando ella estuviese muerta?


    El verdugo siguió apretando. Otra vez respiraba agitado, como si estrangular a su víctima le provocase un nuevo orgasmo. La máscara de payaso seguía en su sitio, escondiendo el rostro de la maldad. Durante el brutal ataque no había hablado. ¿Acaso temía que identificara su voz? ¿Sería alguien que conocía? Cuando creyó que exhalaría su último suspiro, él la soltó. El aire entró de nuevo en sus pulmones. ¿Se apiadaría de ella después de todo? Rezó para que se marchara, para que no descubriera que su hijo dormía en la habitación de al lado.


    El verdugo se levantó y ella se cubrió los pechos con ambos brazos y comenzó a rezar. Alcanzó a distinguir una marca en su cuello que sabía que había visto con anterioridad. También había algo familiar en su forma de caminar. En ese momento, mientras trataba de descubrir quién se ocultaba detrás de Pennywise, se dio cuenta de que había un morral junto a la cama. Lo vio inclinarse sobre el abultado objeto y sacar algo de su interior. Inmediatamente después, el hombre le propinó un fuerte golpe en la cara que la dejó aturdida.


    Quiso gritar.


    Intentó levantarse, sin embargo, fue inútil. Él tenía demasiada fuerza y ella apenas podía mantenerse despierta.


    Antes de perder por completo el conocimiento, creyó oír la voz de su hijo, llamándola.

  


  
    CAPÍTULO 1


    La alarma del despertador sonó un buen rato antes de que el brazo de Greta se asomara por debajo de las mantas. Había estado leyendo hasta tarde la noche anterior y ahora le costaba espabilarse. Por el rabillo del ojo descubrió que el otro lado de la cama se encontraba vacío. No se oían ruidos en la cocina, por lo que dedujo que Mikael ya se había marchado a la estación de Policía. Cuando miró la hora en el teléfono, se deshizo de todo lo que la cubría y se levantó deprisa. Apenas puso los pies sobre la alfombra, escuchó que Miss Marple aleteaba con ímpetu para anunciar su llegada.


    —¿Qué haces, bandida? —le preguntó, extendiendo la mano hacia la lora gris africano que llevaba con ella más de dos décadas. Se la había regalado su padre y era un miembro más de su familia. Parloteaba cuando quería llamar la atención de alguien y, si no obtenía lo que quería, comenzaba a entonar Mamma mía, su canción favorita del grupo ABBA. Greta la había bautizado Miss Marple porque sentía una gran admiración por el entrañable personaje salido de la pluma de la autora británica Agatha Christie.


    La lora se acercó y de un saltito se subió al brazo de su dueña. Greta no podía perder tiempo con ella. Debía cruzar casi media ciudad para pasar por la librería y luego ir hasta el barrio de Lundby, donde tenía que entregar un pedido a una de sus clientas. Esa mañana, como cada viernes, le tocaba a Catharina abrir Némesis y Greta podía permitirse unos minutos más de descanso. La única nieta de Gloria Stevic, una de las tías de Mikael, se había convertido en su mano derecha desde que inaugurara la primera sucursal de su peculiar librería dedicada en exclusiva al género del misterio. La joven de diecisiete años, apasionada como ella por la lectura, la ayudaba siempre que le era posible. Greta dejó a la lora encima de la cama y corrió al cuarto de baño. Cuando terminó de ducharse y regresó a la habitación, Miss Marple había desaparecido. Lo más probable era que estuviese parapetada en lo alto de las escaleras. Le encantaba deslizarse hacia abajo, sujetando sus garras con fuerza al pasamanos. Al llegar al último escalón, batía sus alas en señal de alegría y las plumas grises de su pecho se erizaban. Greta se vistió con lo primero que encontró y peinó su cabello rojo en una trenza. Tomó el teléfono para constatar que no tenía ninguna notificación y salió de la habitación rumbo a la cocina. Como había imaginado, Miss Marple la estaba esperando en la escalera. Se observaron un instante y Greta aplaudió cuando la lora cumplió con su ritual de casi todas las mañanas. Si Mikael todavía se encontraba en la casa, se comportaba de manera diferente. Con él, jugaba a ser la mascota más dulce del mundo. En los seis años que llevaban viviendo juntos, el ahora inspector Mikael Stevic había conseguido ganarse el respeto y el cariño de la lora. En muchas ocasiones, Greta se sentía celosa porque Miss Marple competía con ella para tener la atención del hombre de la casa. Se agachó para acariciarle la cabeza y juntas atravesaron el salón para ir hasta la cocina. Greta sonrió satisfecha al ver sobre la mesa una bandeja de rollitos de canela acompañada por una nota.


     


    No olvides que esta noche cenamos en casa de mi madre. Que tengas un buen día, pelirroja.


    Te quiero,


    Mikael


     


    —Yo también te quiero, inspector Stevic —susurró Greta antes de darle un mordisco a uno de sus dulces favoritos. Miró hacia abajo. Miss Marple le picoteaba el ruedo de sus pantalones vaqueros. No tuvo más remedio que darle una pequeña porción del rollo de canela para que ya no la molestara. Debía darse prisa si quería pasar por la casa de Heide Rikkardsson para cumplir con su encargo. Desde que había abierto la sucursal de Némesis en Gotemburgo, la librería ofrecía un servicio de delivery a sus clientes y era la propia Greta la encargada de entregar cada uno de los pedidos. Sentía que reforzaba la relación con los lectores que habían elegido comprar sus novelas de misterio en su librería. Llevaba dos años viviendo en la ciudad en donde Mikael había nacido y a la cual lo habían enviado después de que obtuviera su placa de inspector de policía. No resultó sencillo abandonar Mora para comenzar de nuevo en Gotemburgo. En el pueblo, su primo Lasse se había hecho cargo de la librería y Greta sabía que su querida Némesis no podía quedar en mejores manos.


    Sopló el humo que salía de la taza de café y miró por la ventana. El día apenas comenzaba a clarear y, según el pronóstico, se esperaban nuevas nevadas para el fin de semana. Durante aquella época del año, el delivery de libros se acrecentaba de manera considerable. Por una módica suma, que incluía un señalador artesanal creado por las hábiles manos de Veena, otra de las tías de Mikael, los clientes de Némesis esperaban sus pedidos en la comodidad de sus casas. Si bien tener que salir demandaba tiempo extra, Greta lo hacía con gusto. Al voltearse vio que Miss Marple estaba acomodándose encima del cajón de la leña que Mikael había puesto a un lado de la estufa. Era uno de sus sitios predilectos dentro de la casa y no podían decirle nada. La lora había tardado en adaptarse a su nueva vida y debían tener toda la paciencia del mundo con ella. Mikael, para que la lora no resintiera tanto el cambio, le había comprado un árbol ornamental de casi un metro de altura que ocupaba un espacio importante en el living, junto a una de las ventanas. Allí, Miss Marple se trepaba hasta la parte más elevada y era capaz de quedarse horas mirando hacia la calle. Ahora que las bajas temperaturas y su avanzada edad la obligaban a permanecer dentro de la casa, cualquier distracción era más que bienvenida para una mascota tan consentida y revoltosa como ella. Terminó el desayuno y se alistó para salir. Guantes, gorra y bufanda completaban su atuendo para enfrentarse a otra jornada de bajas temperaturas en la ciudad de Gotemburgo.


    —¡Adiós, Miss Marple! —Greta se despidió de la lora, agitando la mano. Sabía que no le gustaba quedarse sola mucho tiempo, pero tendría que conformarse hasta que ella volviera a la hora del almuerzo.


    Atravesó el pasillo hasta la cochera y, tras meterse en el Mini Cabrio, encendió la calefacción. En el asiento del acompañante estaba el paquete que debía entregar a Heide Rikkardsson. Se trataba de El mentalista, la novela más reciente de Camila Läckberg, escrita a cuatro manos con el presentador de televisión Henrik Fexeus. Greta aún no la había leído, pero tenía un ejemplar esperándola en su mesita de noche. Si el tránsito no le daba problemas, estaría en casa de Heide en menos de media hora. Dobló en la esquina de Lilla Grevegårdsvägen y continuó derecho hacia Skattegårdsvägen. Cuando se detuvo en el semáforo, sintonizó la radio en una estación de música. De repente, la canción que sonaba fue interrumpida para dar una noticia de última hora.


     


    Un grupo de al menos un centenar de activistas se encuentra en estos momentos frente al Ayuntamiento, protestando en contra de Solarius, el complejo turístico de lujo que se construirá en las afueras de la ciudad y que arrasará con una parte importante del bosque. Boge Strömberg, propietario de la empresa encargada del proyecto, no se ha pronunciado todavía.


     


    Greta apagó la radio y se dirigió hacia Hisingsleden. Lo mejor era no pasar por las calles aledañas al Ayuntamiento para evitar un posible atasco. Tal vez Heide Rikkardsson se encontraba acompañando a los ecologistas, manifestándose en contra de su propio padrastro. Solarius era un proyecto demasiado ambicioso como para detenerse a pensar en quién saldría perjudicado si el complejo turístico finalmente se convertía en realidad.


    El Mini Cabrio se desvió por Syrhålamotet y al llegar a Ringvägen, la calle en donde vivía Heide, Greta aminoró la velocidad. El camión de su esposo no estaba; entonces recordó que Heide le había dicho que se encontraba de viaje por Noruega y no regresaría hasta el lunes. Se acomodó el gorro de lana y enroscó la bufanda alrededor del cuello antes de abandonar la calidez del auto. Con el paquete en la mano atravesó el sendero cubierto de nieve, y al llegar al porche se dio cuenta de que la puerta estaba entreabierta. Vaciló un instante antes de seguir. No era normal, con el frío que hacía, que Heide se hubiese olvidado de cerrarla al salir. Dejándose llevar una vez más por su curiosidad, Greta decidió entrar y ver qué pasaba.


    Lo primero que llamó su atención fue la música que provenía de alguna de las habitaciones. Chiquitita, del cuarteto ABBA, parecía brotar de todas partes. Dejó el paquete con el libro encima de una mesa y avanzó hacia las escaleras.


    —¿Heide? ¿Estás en casa? ¡Soy Greta, he venido a traerte el pedido! —gritó, por encima de las voces de Agnetha Fältskog y Frida Lyngstad. Pero fue inútil. Nadie respondió.


    La posibilidad de que hubiese un intruso en el interior de la propiedad, y el miedo a toparse con él, se evaporaron cuando Greta escuchó que el pequeño Joel clamaba por su mamá. Siguió el llanto del niño hasta la planta alta. El hijo de apenas tres años de Heide Rikkardsson y Adriaen Dyrssen estaba sentado sobre la alfombra del pasillo con un elefante de peluche entre sus piernas. Se acercó con cautela y le habló muy despacio para no asustarlo.


    —Hola, pequeño. No llores, todo va a estar bien. —Le acarició la cabeza y Joel pareció calmarse. Greta lo miró. Tenía unos ojos azules preciosos y las mejillas enrojecidas por el llanto.


    Se sentó junto a él, y sujetándolo por debajo de los brazos lo acomodó encima de su regazo. A pesar de que apenas la conocía, Joel no opuso ninguna resistencia cuando lo acurrucó contra su pecho. No supo cuánto tiempo permanecieron en esa posición. Greta no quería que el pequeño volviera a llorar. Se separó un poco para poder sacar el teléfono del bolso y se quedó quieta, pero Joel se puso a gritar mientras le apretaba el suéter con los dedos. Encontró un paquete de caramelos Dumle y le ofreció uno. El niño se calmó. Debía llamar a alguien, pero ¿a quién? Antes de marcar el número de la Policía, Greta decidió comunicarse con la madre de Mikael. Su prioridad en ese momento era calmar al niño, y Freya Stevic seguramente sabría qué debía hacer para lograrlo.


    Mientras esperaba que su suegra respondiera, respiró hondo. Joel olía a chocolate, aunque también a orín. ¿Cuánto tiempo llevaría solo? Alzó la vista por encima de su cabeza y notó que había dos puertas abiertas. Una llevaba a la habitación del niño. La otra, seguramente pertenecía a sus padres. Recorrió la planta alta, pero Heide no estaba.


    La voz de Freya Stevic al otro lado de la línea le brindó un poco de sosiego.


    —Freya, soy Greta.


    —Querida, ¿qué pasa? ¿Por qué estás hablando en voz baja?


    Greta miró a Joel. El niño volvía a adormecerse cobijado al calor de su pecho.


    —No quiero que el pequeño se despierte —susurró meciéndose con lentitud.


    —¿De qué pequeño hablas?


    —Te llamo desde la casa de Heide Rikkardsson, una de mis clientas —respondió sin dejar de moverse—. Cuando llegué, la puerta estaba abierta. Encontré al hijo de tres años de Heide llorando en el pasillo. Parece que lleva varias horas solo y no deja de llamar a su madre. Recién conseguí que se tranquilizara ofreciéndole un caramelo. No sé qué haré si empieza a llorar otra vez…


    —Lo primero es llamar a la Policía, Greta. Es evidente que algo grave ha sucedido en esa casa —le aconsejó la madre de Mikael—. Si quieres, hablo con mi hijo ahora mismo para que vaya de inmediato. Mientras tanto, procura que el niño esté tranquilo. ¿Lo tienes en tu regazo?


    —Sí.


    —No te separes de él en ningún momento… y no pierdas la calma. Apenas corte contigo, lo llamo a Mikael para que intervenga la Policía.


    —Gracias, Freya. —Greta finalizó la llamada y luego apoyó el teléfono en el suelo. Acomodó el cuerpecito de Joel sobre sus piernas. El niño se retorció entre sus brazos y comprendió que su suegra tenía razón. No podía soltarlo. Si lo hacía, volvería a llorar. No le quedaba más remedio que esperar. Ni siquiera se animaba a moverse. ¿Dónde estaban los padres de Joel? Según le había dicho la propia Heide, Adriaen se encontraba en Noruega y no volvía hasta el lunes. ¿Y ella? ¿Qué madre saldría en medio de una fuerte nevada, dejando solo a su hijo tan pequeño? A medida que el tiempo pasaba, Greta se convencía de que algo terrible le había sucedido a Heide Rikkardsson.


     


    *


     


    Mikael Stevic había alcanzado el cargo de inspector hacía poco más de dos años y todavía le costaba acostumbrarse a su nueva placa. El merecido ascenso, sin dudas, había significado un gran paso en su carrera dentro de la fuerza. De niño soñaba con ser policía y hoy, a sus cuarenta y dos años, tenía la enorme responsabilidad de dirigir su propia unidad de investigación en su ciudad natal. El cargo le pesaba un poco; aun así, sabía que estaba capacitado para cumplir las expectativas de quienes lo rodeaban. El comisionado de policía, Josef Platt, había sido el primero en confiar en él cuando le ofreció la plaza que acababa de dejar vacante su antecesor. Stevic incluso ocupaba su despacho; y aunque no le hubiese importado que lo ubicaran en otra de las tantas dependencias de la estación de Policía, no pudo negarse. Cuando Platt le dijo que aquella oficina tenía vista a Haga, el casco antiguo de la ciudad, supo que era la indicada para él. Echó un vistazo alrededor. El mobiliario, completamente fabricado con madera de cerezo, le daba un toque de sobriedad al lugar. Encima del escritorio se destacaban un adorno de cerámica en forma de número ocho que le había obsequiado su madre y un portarretratos que contenía una de las últimas fotos que Greta y él se habían hecho en Mora, con el lago Siljan de fondo. Aunque no fumaba, había un cenicero de vidrio detrás de la pantalla de la computadora, y en una cajita de cartón que Greta había pintado a mano guardaba un par de plumas grises que Miss Marple había perdido durante la última primavera. El ringtone del teléfono que identificaba a su madre interrumpió sus pensamientos. Seguramente lo llamaba para afinar los detalles de la cena de esa noche.


    —Hola, ma…


    La voz preocupada de Freya Stevic interrumpió su saludo.


    —¡Mikael, me acaba de llamar Greta! ¡Está en la casa de una de sus clientas… Heide Rikkardsson! ¡Encontró a un niño pequeño y no hay señales de sus padres por ninguna parte! ¡Tienes que ir enseguida; la noté muy nerviosa!


    Stevic se incorporó de un salto. Su madre sonaba realmente preocupada.


    —¿Qué más te ha dicho?


    —No mucho más —respondió Freya después de un hondo suspiro—. El niño tiene tres años y no deja de llorar. Greta me preguntó qué hacer con él; le di un par de consejos, pero creo que necesita ayuda.


    El inspector Stevic estaba acostumbrado a que Greta metiera las narices en donde no debía; sin embargo, esta vez no tenía la culpa de nada. Le dijo a su madre que se quedara tranquila, que él mismo acudiría al lugar, y le colgó. Heide Rikkardsson… ¿por qué le sonaba ese nombre? No era solo por tratarse de una habitué de Némesis. Cuando le pidió al sargento Nouri que lo acompañara y le mencionó a la mujer en cuestión, supo por qué le resultaba familiar.


    —Los disturbios frente a la sede de Solarius terminaron con varios manifestantes detenidos —comentó el sargento Ebrahim Nouri mientras conducían hacia el barrio de Lundby. El hecho había ocurrido dos días atrás, cuando un grupo de activistas se atrincheraron para protestar en contra de la tala indiscriminada de los bosques de la región. Aunque el reclamo no pasó a mayores, el accionista principal de la empresa constructora, Boge Strömberg, los había llamado para evitar incidentes violentos. La intervención de la Policía local había dejado el saldo de cinco detenidos por allanamiento de morada y ocupación ilegal de un edificio privado. Todos esperaban que después de pasar una noche en la estación de Policía, los activistas pensarían dos veces antes de volver al ruedo. Ellos exigían hablar con el responsable de Solarius en persona. Por supuesto, Strömberg se negó a escucharlos, y ese desaire generó un momento de gran tensión, que solo logró ser sofocada gracias a la oportuna presencia policial. Habían sido el sargento Nouri y la agente Anna Höglund los encargados de apaciguar los ánimos esa tarde.


    —En ocasiones, el progreso es un arma de doble filo —manifestó el inspector Stevic con seriedad—. Hay mucha gente en contra. El pueblo sami, por ejemplo, cree que hay avances que atentan contra el equilibrio natural de su hábitat, poniendo en peligro la supervivencia de una especie tan sagrada para ellos como es el alce. En el Norte la situación es mucho peor; aquí se protesta por un pedazo de bosque, pero es el mismo malestar en todas partes.


    —Ese sujeto, Strömberg, parece un hueso duro de roer —remarcó el sargento—. ¿Y sabe qué es lo más irónico? La hija de su esposa, quien lleva sangre sami en sus venas, participó de la protesta. Según los de su grupo, la muchacha es uno de los miembros más activos. Se ha rebelado en contra de su propia familia.


    Mikael no conocía a Strömberg en persona, pero sabía muy bien quién era. Un millonario excéntrico que vivía en una lujosa mansión en las afueras de la ciudad. Empresario exitoso y filántropo de dudosa reputación, se había involucrado en el proyecto Solarius, en el cual era el socio mayoritario. Los rumores aseguraban que compartía ese poder con otros peces gordos de la industria sueca que preferían mantenerse en el anonimato.


    —Supongo que le ha pegado donde más le duele —fue el sarcástico comentario del inspector.


    Ebrahim Nouri se encogió de hombros.


    —No parecía demasiado preocupado cuando nos llevamos detenida a su hijastra. Creo que a ese hombre ni siquiera se le movió un pelo, al verla allí, encabezando la manifestación en su contra.


    —Y ahora parece que ha desaparecido —acotó Stevic, rascándose la barbilla.


    —Tal vez ya regresó a su casa.


    Stevic esperaba que así fuera. Sacó el teléfono del bolsillo de su chaqueta y marcó el número de Greta. Cuando entró el contestador, supo que las palabras de su compañero se quedarían solo en un deseo.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Greta apenas había llegado a leer unas pocas páginas del libro de cuentos cuando el pequeño Joel se quedó profundamente dormido. Le acarició las mejillas, donde se secaban las lágrimas, y con sumo cuidado consiguió incorporarse sin que el niño se despertara. Lo llevó hasta el sillón y lo arropó con una manta. Miró a su alrededor. Todo parecía estar en orden y nada indicaba que algo malo hubiese ocurrido en el lugar… a no ser por la misteriosa ausencia de Heide Rikkardsson. Greta tenía guantes de lana y eso le permitió moverse con cierta libertad por la casa. No existía ningún riesgo de que contaminara la escena antes de que llegase la Policía. Resolvió inspeccionar otra vez el lugar. El panorama que encontró en la habitación principal era completamente distinto al del resto de la casa. La cama estaba desordenada y una de las alfombras se había movido de su sitio, revelando una marca de polvo sobre el piso de madera. Abrió el armario. La ropa de Heide continuaba allí. La huida por voluntad propia quedaba descartada. Además, una madre abnegada como ella jamás abandonaría a su hijo, dejándolo solo en la casa. Cerró la puerta despacio para no despertar a Joel y sus ojos azules se posaron en el estéreo, en donde todavía sonaban en loop los acordes de Chiquitita. Apretó el botón para expulsar el CD y lo retiró de la bandeja. Entonces hizo un descubrimiento sorprendente. Alguien había escrito una leyenda en la etiqueta:


     


    Heide, no hay que llorar.


    Las estrellas brillan por ti, allá en lo alto.


     


    ¿Sería el esposo de Heide el autor de aquella dedicatoria? Tal vez se trataba de un obsequio que Adriaen Dyrssen le había hecho a su mujer. Podía ser… sin embargo, Greta tuvo la fuerte sospecha de que aquellas palabras que formaban parte de la letra de la canción, era un mensaje para Heide Rikkardsson.


    Volvió a colocar el disco en la bandeja y le dio al botón de play para que todo estuviera igual cuando llegara la Policía. Solo bajó un poco el volumen para no molestar al niño. Recorrió la habitación en busca de alguna pista que explicara por qué Heide no estaba allí, pero se vio obligada a interrumpir el escrutinio cuando oyó que un vehículo se aproximaba a la casa. Bajó las escaleras deprisa y corrió al living para evitar que el ruido terminara despertando a Joel. El niño dormía, ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor. La paz no duró mucho. Unos fuertes golpes en la puerta, echaron por tierra la exitosa misión de mantener al niño dormido que Greta había conseguido hasta ese momento. Alzó al pequeño Joel en brazos y se dirigió al vestíbulo, maldiciendo en voz baja.


    Al abrir la puerta, se encontró con Mikael y el sargento Nouri. Los miró de mala manera mientras arrullaba al niño entre sus brazos para que no comenzara a llorar de nuevo. Greta notó la expresión de desconcierto en el rostro de Mikael. No se había movido de su sitio y fue su compañero el que tomó la iniciativa de entrar en la casa.


    Stevic sintió que algo se removía en su interior al ver a Greta con el niño en brazos. Lo apretaba contra su pecho, como si quisiera protegerlo de todos los males del mundo.


    —Por favor, hablen despacio —les pidió al tiempo que se hacía un lado para permitirles pasar.


    El inspector Stevic, ya repuesto de la impresión, y el sargento Nouri revisaron el lugar en busca de alguna señal que indicara que la madre del niño hubiera sido sacada de la casa por la fuerza.


    —Hay desorden en la habitación principal —señaló Greta.


    Mikael le dio indicaciones al sargento de que fuera a inspeccionar. Él permaneció junto a ella.


    —¿Dónde estaba el niño?


    Greta se sentó en el sillón porque ya le dolían los brazos de sostener a Joel.


    —Lo encontré arriba, en el pasillo. Lloraba sin consuelo y tenía los pantalones mojados. —Movió la cabeza en un gesto de preocupación—. ¡Quién sabe cuánto tiempo hacía que estaba solo!


    —¿Qué hay del padre?


    —Tengo entendido que está en Noruega, en un viaje de trabajo. Heide mencionó que no vuelve hasta el lunes.


    —Supongo que no habrás tocado nada…


    Greta puso cara de circunstancia y se quedó callada durante unos segundos que solo lograron inquietar a Stevic.


    —Te conozco, suéltalo de una vez —la instó, cruzándose de brazos.


    —Encontré algo extraño. Quizá no tenga nada que ver con la desaparición de Heide, pero me resultó inusual. —Señaló con la mano hacia arriba—. Cuando llegué, el estéreo estaba encendido. Quité el CD para calmar al niño y fue entonces que vi la dedicatoria dirigida a Heide. ¡Lo volví a poner en su sitio! —En ese momento se dio cuenta que ya no sonaba la canción de ABBA.


    Cuando el sargento Nouri se asomó desde el rellano de las escaleras con el mencionado CD en la mano, Stevic y Greta intercambiaron miradas.


    —Estaba puesto en el reproductor de música y tiene una frase dedicada a Heide Rikkardsson —informó Nouri mientras deslizaba con cuidado el disco de ABBA en una bolsa para evidencias.


    Mikael asintió. No tenía caso decirle a su compañero que Greta ya lo había descubierto antes.


    —Si alguien se llevó a Heide, ¿crees que el pequeño Joel fue testigo de lo que le sucedió a su madre?


    La pregunta de Greta quedó suspendida en el aire. Al oír su nombre, el niño levantó la cabeza y los miró. Los tres se quedaron en silencio, esperando que se echara a llorar de un momento a otro, aunque bastó que Greta le acariciara la cabeza y le susurrara algo al oído para que se quedase callado. La dejaron en la sala y se fueron a inspeccionar el resto de la casa. Regresaron unos minutos más tarde con la certeza de que Heide Rikkardsson no se había marchado por su propia voluntad. Para no alarmar a Greta, decidieron no comentar nada sobre el hallazgo que acababan de hacer. Unas pequeñas manchas de sangre en la cama de la mujer presagiaban lo que tanto temían. Stevic llamó a la comisaría y solicitó de inmediato que le enviasen un par de agentes para preservar la escena del crimen. Cuando le dijo a Greta que debían llevarse al niño, ella no supo cómo reaccionar.


    —No podemos llevarlo a la estación de Policía —repuso Greta, a la defensiva—. No es sitio para un niño tan pequeño.


    —La gente de minoridad se encargará de él hasta que podamos ubicar a su padre…


    La joven negó con la cabeza.


    —Mikael, Joel necesita la contención de su familia. Si te parece, yo misma puedo llevarlo a casa de sus abuelos para que lo cuiden mientras su padre se encuentra fuera de la ciudad.


    Stevic se enfrentaba a una disyuntiva. Lo habitual era que una asistente social interviniera en el caso cuando se trataba de un menor; por otro lado, Greta quizá tenía razón. El pequeño Joel tenía una familia, y en ese momento los necesitaba más que nunca. Miró a Nouri. El sargento parecía estar de acuerdo con la sugerencia planteada por ella, y de nuevo, como en tantas otras oportunidades, Stevic sentía que cedía con demasiada facilidad cuando de Greta se trataba.


    —Está bien —aceptó—. Pero no vas a ir sola. Le pediré a la agente Höglund que venga a buscarte y te acompañe. Ella se asegurará de que no metas la nariz en donde no debes.


    Greta asintió con una sonrisa. Mientras esperaba que Anna Höglund pasara a recogerla, se acomodó nuevamente en el sofá y logró que el niño volviera a dormirse. La llegada de dos agentes de policía que acordonaron el lugar apuntaba a que en aquella casa se había cometido un delito. Greta miraba de reojo a Stevic, quien se mantenía alejado de ella con la clara intención de evitar sus preguntas. Después del hallazgo del misterioso CD de ABBA, no habían vuelto a hablar de Heide Rikkardsson y de lo que le podría haber sucedido.


    Greta estaba acostumbrada a que la Policía guardara silencio en su presencia y prefería quedarse con las ganas de saber antes que irritar a Mikael. Claro que cuando tenía la oportunidad de sonsacarle información a cualquiera de sus compañeros, no le importaba ser tildada de entrometida. Cuando llegó la agente Höglund, no pudo despedirse de Stevic ya que se encontraba en la habitación principal con el sargento Nouri. Greta se puso de pie y Joel se asustó, retorciéndose entre sus brazos.


    —Calma, cariño. Te voy a llevar con tus abuelos. —Lo meció con suavidad mientras la agente Höglund le indicaba que saliera de la casa detrás de ella.


    Greta envolvió al niño con una bufanda y siguió a la joven policía hasta su propio auto.


    —Supongo que me toca a mí conducir. —Anna Höglund observó el Mini Cabrio de color rojo cereza con cierta fascinación.


    —¿No te molesta? Es que no quiero separarme del pequeño…


    —No tienes que darme explicaciones, Greta. —Anna abrió la puerta del conductor y acomodó el espejo retrovisor para dejarlo a la altura de sus ojos. Se colocó el cinturón de seguridad mientras la mujer de su jefe entraba en el vehículo con el hijo de Heide Rikkardsson recostado sobre su pecho—. Siempre he querido saber qué se siente estar frente al volante de tu auto y esta es una muy buena ocasión para averiguarlo.


    Greta sonrió. Jamás se hubiese imaginado que la agente Höglund tuviera interés por los coches deportivos. No conocía mucho de ella, más allá de lo que le contaba Mikael. Sabía que era soltera y que vivía con su madre y un hermano menor que tenía problemas de discapacidad motriz.


    El pequeño Joel, en un gesto instintivo, metió la mano en la abertura del abrigo de Greta.


    —Parece que te conociera desde hace mucho —comentó la agente Höglund, mirando al niño. Era inevitable no sentirse conmovida por aquella situación. Aún no lo podían afirmar, pero era factible que la criatura fuera el único testigo de lo que le había sucedido a su madre.


    —Nos hemos visto en algunas ocasiones —respondió la librera, encogiéndose de hombros—. Heide ha estado con él en la librería y te puedo asegurar que jamás lo dejaría solo. —Sacudió la cabeza en un gesto de incertidumbre—. Algo tuvo que ocurrirle.


    Anna guardó silencio. Siguiendo las instrucciones del inspector Stevic, no mencionó nada acerca de la sangre que habían encontrado en la cama de la mujer; al menos no hasta comprobar con certeza que pertenecía a Heide Rikkardsson. Cuanta menos información recibiera Greta, mejor. Nadie quería que, por causa de cualquier indiscreción, el caso que acababa de caerles encima se arruinase apenas comenzaban con la investigación. La observó de reojo mientras Greta se removía en el asiento para que el niño estuviese lo más cómodo posible. Se encontraba muy a gusto, con la cabecita recostada sobre su pecho y una de sus manos apoyada en el hombro de la joven.


    —¿Sabes dónde viven los padres de Heide? —preguntó la pelirroja después de un largo silencio.


    Anna Höglund asintió.


    —Strömberg tiene una inmensa mansión en las afueras de la ciudad, cerca del viejo camino que va a Mölnlycke. Hace un par de días he tenido un encuentro bastante peculiar con él en los terrenos donde están construyendo Solarius…


    —¿De verdad? —la interrumpió Greta.


    —Nos llamó para evitar que un grupo de manifestantes que protestaban por la tala de bosques ingresaran en el lugar e impidiesen que sus hombres continuasen con las obras.


    Greta recordó haber escuchado la noticia en la radio.


    —Todo fue muy extraño, ¿sabes? —se encontró diciéndole de repente la agente de policía—. Entre los activistas estaba la propia Heide. Parecía ser una de las más comprometidas con la causa. Se puso al frente de la protesta, como si al hacerlo desafiara a su padrastro. Él ni siquiera se preocupó cuando tuvimos que llevarla detenida.


    —¿Heide estuvo detenida?


    —Pasó la noche en la comisaría.


    —¿Cuándo fue eso? ¿El miércoles?


    Höglund asintió.


    —Ayer me llamó por teléfono para reservar la última novela de Camila Läckberg que acabamos de recibir y me comentó que Adriaen salía de viaje al mediodía y no regresaba hasta el lunes por la mañana.


    —¿Notaste algo extraño?


    —Hablamos apenas unos minutos. Estaba apurada, me dijo que se le hacía tarde para llevar al pequeño Joel al doctor.


    La agente miró al niño.


    —¿Estuvo enfermo?


    —No lo sé. Cuando lo encontré, lo revisé y más allá de la somnolencia, no presenta ningún síntoma extraño. Es imposible saber cuánto tiempo permaneció solo en la casa, llorando por su madre.


    Anna Höglund giró en la calle Långenäsvägen y se pasó al carril izquierdo porque faltaban apenas un par de kilómetros para llegar a la lujosa mansión que Boge Strömberg había mandado a construir en uno de los suburbios más buscados de la ciudad para vivir con su flamante esposa, Ceselie Holm, una mujer dueña de una belleza particular que había logrado hacerse un nombre en el mundo de las joyas gracias a sus codiciados diseños, que se exhibían en las mejores joyerías de Suecia y de toda Europa.


    Había un utilitario negro delante de la propiedad, y unos pocos metros más allá, un imponente Audi plateado que parecía fulgurar a pesar de los tibios rayos de sol que se asomaban entre los pesados nubarrones. Anna apagó el motor del Mini Cabrio y esperó un momento antes de bajar. No quería involucrar más a Greta, aunque estaba segura de que nadie lograría convencerla para que la esperara en el auto. Por eso ni siquiera lo intentó. Bajó primero, seguida de inmediato por la pelirroja. El niño continuaba dormitando entre sus brazos, ajeno a lo que sucedía a su alrededor.


    La agente se adelantó y se plantó frente a la puerta principal. Cuando Greta la alcanzó, dio dos fuertes golpes con la aldaba y aguardaron ser atendidas.


    Una mujer entrada en años, vestida con un sobrio vestido de lana azul marino, les abrió. Tras una rápida inspección para tratar de adivinar quiénes eran, sus curiosos ojos se posaron en el pequeño Joel.


    —¿Qué hacen con el hijo de la señora Heide? ¿Quiénes son ustedes?


    Anna sacó la placa y se la mostró.


    —Soy la sargento Höglund y ella es Greta —le informó sin entrar en más detalles sobre la identidad de su inusual acompañante—. Necesitamos hablar con el señor Strömberg o con su esposa. Se trata de Heide.


    La mujer se hizo a un lado y les indicó que pasaran. Las escoltó hasta un cálido salón en donde el fuego crepitaba en una chimenea de ladrillos blancos. Anna se acercó para calentarse las manos mientras Greta se sentaba en uno de los sillones.


    —¿Te has fijado en la alfombra? —comentó la joven policía paseando sus ojos oscuros por la inmensa moqueta de piel de oso polar que cubría por completo el piso del lugar—. No podría comprarme algo así aunque me sacara la lotería —bromeó.


    Greta estaba a punto de decir algo cuando oyó pasos de alguien que se acercaba.


    Ceselie Holm se dirigió directamente hacia ella y tomó al pequeño Joel entre sus brazos.


    —¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué me han traído a mi nieto? ¿Dónde está Heide?


    Greta experimentó una sensación de frío cuando la mujer le arrebató al niño del pecho.


    —Señora Holm, lamento informarle que su hija ha desaparecido. —La agente Höglund se detuvo cuando Ceselie se dejó caer en el sillón con el rostro desencajado. Ante su inesperado silencio, decidió continuar—. Esta mañana, Greta se presentó en la casa de Heide y encontró a su nieto solo. No había señales de ella por ningún lado. ¿Cuándo fue la última vez que la vio o habló con ella?


    —¿Qué hay de su esposo? —preguntó a cambio—. ¿Ha vuelto a dejarla sola?


    Ambas notaron el desprecio con el que hablaba de su yerno.


    —Adriaen está de viaje —intervino Greta—. Su hija me contó que salió ayer y no regresará hasta el lunes. Supongo que habrá alguna manera de avisarle para que vuelva cuanto antes.


    —Con un sujeto como ese nunca se sabe.


    El niño se despertó y una suave sonrisa se instaló en su rostro cuando descubrió que estaba en el regazo de su abuela.


    —Cariño, ¿cómo estás?


    —Mamá… —balbuceó el pequeño mientras miraba por encima de su hombro, quizá con la esperanza de encontrar a su madre allí.


    La mujer no supo qué decirle. Solo atinó a acariciarle la cabeza y apretarlo contra su pecho. Apenas unos segundos después, hizo sonar una campanita de bronce y la mujer que las había recibido apareció en el salón.


    —Christina, llévate al niño al cuarto de juegos, por favor. —Le entregó al pequeño y luego se cruzó de piernas—. ¿Desean algo de beber?


    Tanto Greta como la agente Höglund declinaron su invitación. Cuando la empleada se retiró y se quedaron a solas, fue la propia Ceselie quien retomó la conversación.


    —Para nadie es secreto que Dyrssen nunca fue santo de mi devoción. No estuve de acuerdo con ese ridículo matrimonio —se preocupó en aclarar—. Heide lo hizo solamente para contrariarnos a mí y a mi esposo. Ella… ella nunca pudo aceptar que después de la muerte de su padre yo rehiciera mi vida con otro hombre.


    —¿Qué pensaba Heide al respecto?


    —Mi hija nunca me reprochó la antipatía que siento por mi yerno. No tenía derecho a hacerlo; después de todo, ella tampoco soporta a su padrastro. —Dejó escapar un suspiro y se acomodó la solapa de la entallada chaqueta color borgoña que combinaba a la perfección con sus zapatos de charol de la famosa marroquinería francesa de lujo Louis Vuitton—. Nuestra relación no era la mejor, agente Höglund, pero tratábamos de llevar la fiesta en paz por el pequeño Joel.


    —¿Cuándo fue la última vez que tuvo contacto con ella? —insistió en saber Anna.


    —La llamé ayer por la mañana después de enterarme de que había pasado la noche en la estación de Policía —respondió—. Esa manía que tiene Heide de manifestarse en contra del nuevo proyecto edilicio que dirige mi esposo es solo otro de sus intentos por fastidiarlo. A pesar de eso, Boge adora a nuestra hija. Nos casamos cuando Heide tenía doce años… ha sido un buen padre para ella. Sé que le dolió más que a nadie que terminase en una celda por causa de la protesta. Pero estoy absolutamente convencida de que una noche encerrada hizo que se replanteara muchas cosas.


    —¿Cosas como cuáles?


    Ceselie se alisó el cabello. Lo llevaba recogido en un sobrio rodete que le daba a su rostro cierto aire de superioridad.


    —Imagino que habrá tenido mucho tiempo para reflexionar sobre lo que ha hecho durante este último tiempo. —Hizo una pausa como si necesitara pensarlo dos veces antes de continuar—. Nos veíamos poco, sobre todo porque Heide se resistía a venir a esta casa; sin embargo, una madre se da cuenta cuando algo preocupa a su hija. Y nadie me saca de la cabeza que Heide ya no estaba a gusto con ese matrimonio; incluso me comentó una vez que yo me pondría muy contenta si ella decidía dejar a su esposo. Pensé que estaba bromeando, pero ahora creo que había algo de cierto en sus palabras.


    —¿Con quién se quedó el pequeño Joel cuando Heide fue detenida? —preguntó Greta interviniendo en el interrogatorio sin el permiso de Höglund. La agente guardó silencio.


    —No lo trajo aquí. Asumo que lo habrá dejado con su bisabuela.


    —¿Ella vive también en la ciudad?


    —Vive al pie de las montañas, en una cabaña que se está cayendo a pedazos. Gutnel es una especie de chamán muy respetada por su gente. No sé si lo saben, pero Heide es mitad sami. Quizá por eso se ha unido a ese grupo de manifestantes que protegen el bosque. Gutnel nunca superó la muerte de su único hijo, tampoco que Nikolai decidiera casarse conmigo.


    Greta asintió. La propia Heide le había hablado en alguna ocasión de lo orgullosa que estaba de su origen y de lo mucho que extrañaba a su padre. Ella, que también añoraba a su madre, sabía mejor que nadie lo terriblemente duras que eran ciertas ausencias.


    —Hablaremos con ella.


    —No será una tarea sencilla, agente Höglund —aseveró Ceselie—. Gutnel Agnarr no es afecta a la visita de extraños, mucho menos si se trata de la Policía. Solo Heide la iba a visitar. Gelika, mi otra hija, ni siquiera se atrevía a acercarse por temor a cómo pudiese reaccionar.


    —No se preocupe, señora Holm, tenemos nuestros propios métodos para conseguir que la gente hable con nosotros. —Anna observó a Greta de soslayo; se había quedado callada de repente. Notó el extraño brillo en su mirada—. Por lo pronto, nos pondremos en contacto con el esposo de Heide para avisarle de lo ocurrido. Mientras tanto, le pido que vaya a la estación de Policía para presentar una denuncia formal por desaparición de persona. Aunque el protocolo indica que se deben esperar al menos veinticuatro horas para reportar a una persona desaparecida, es prudente agilizar la investigación desde el inicio —dijo sin dar más explicaciones.


    A la dueña de casa no le cayó en gracia el hecho de tener que ir a la estación de Policía. Seguramente a una mujer como Ceselie Holm, que sabía mejor que nadie vivir de las apariencias, le importaba demasiado lo que la gente pudiese pensar. Lo último que deseaba era convertirse en la atracción principal de las lenguas más chismosas de Gotemburgo.


    —Si no tiene inconveniente, preferiría esperar a mi esposo para que él me acompañe.


    —Por supuesto que no. Aprovecharemos la presencia del señor Strömberg en la estación de Policía para hablar con él.


    Ceselie sonrió nerviosa. Cuando se puso de pie de repente, tanto Anna como Greta comprendieron que las estaba invitando a retirarse. Abandonaron la calidez de la mansión por una ventisca que rápidamente caló en sus huesos. Greta apresuró el paso y se subió por el lado del conductor. Miró de reojo la propiedad mientras se restregaba las manos para entrar en calor. Se preguntó detrás de cuál de esas ventanas se encontraría el pequeño Joel. ¿Estaría con el ama de llaves o lo habrían dejado solo? La voz de Anna, quejándose del frío, la apartó de sus pensamientos. Encendió el motor y le dijo que la dejaría en la estación de Policía para luego regresar a Némesis.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Seis meses antes de la desaparición


     


    Heide se arregló el cabello con nerviosismo y fingió sumergirse en la lectura de unos documentos. No le gustaba ser observada de esa manera. El grupo de activistas al cual pertenecía estaba reunido en el sótano del bar de Silas. Aquel tugurio oscuro en el que su hermano almacenaba las botellas de alcohol que solía conseguir de contrabando se había convertido en un centro de operaciones donde planear estrategias para luchar en contra de la amenaza más reciente que golpeaba a la ciudad de Gotemburgo: la tala indiscriminada de árboles para levantar Solarius. Llevaban más de una hora discutiendo los pasos a seguir. Roger Janerus era uno de los líderes. Había llegado a la ciudad, proveniente de Estocolmo, para sumarse a la causa que pretendía echar abajo el proyecto de Boge Strömberg. Nadie sabía mucho de él. Era un hombre de unos cuarenta años, delgado y de abundante cabellera rojiza. Cada vez que hablaba todos lo escuchaban con interés. Se rumoreaba que había comandado un grupo en el Norte para defender los derechos del pueblo lapón sobre la crianza de los renos cuando el gobierno sueco, valiéndose de unas leyes muy poco claras, pretendía expulsarlos de sus tierras para levantar una planta hidroeléctrica. Lucía con orgullo una fea cicatriz que le atravesaba el cuello y que le recordaba el momento en el cual fue alcanzado por una bala durante una trifulca con la Policía. El movimiento ecologista había sido tan grande que terminó extendiéndose al resto del país; el hecho obligó al gobierno a desistir de sus propósitos y, para no enturbiar más la situación, decidieron construir la planta hidroeléctrica en unos terrenos fiscales cerca de Malmö.


    Roger no dejaba de mirarla y Heide no sabía cómo actuar. Cuando la reunión terminó y le pidió que se quedara un momento porque necesitaba afinar con ella los detalles del próximo plan de acción, no fue capaz de negarse. Se había ofrecido a cumplir con la misión por tener más fácil acceso a las instalaciones de Solarius y no encontró una excusa valedera para irse con el resto de los compañeros. Los despidió con una sonrisa. Confiaban en ella y no los iba a defraudar. Se puso a releer los documentos que ya conocía de memoria para tener algo en qué ocuparse mientras Roger terminaba de hablar con el último de los camaradas que se había rezagado para hacerle una consulta. Trató de escuchar de qué estaban hablando, pero lo hacían en voz baja y no pudo enterarse de nada.


    —Perdona por hacerte esperar —se excusó Janerus al regresar a su lado.


    —No tiene importancia —mintió. Le intrigaba tanto misterio; aun así, no pensó en preguntarle qué sucedía.


    Roger se quedó mirándola en silencio y percibió que la estaba incomodando.


    —¿Te pongo nerviosa? —Hizo un gesto con los brazos abarcando el espacio que los rodeaba—. Creo que es la primera vez que nos dejan solos. Espero que no te moleste.


    Heide no era tonta y se dio cuenta de cuál era la intención de Roger al pedirle que hablasen a solas. De repente, sintió deseos de marcharse. Dejó los documentos que estaba hojeando encima de la mesa y tomó su bolso.


    —No te vayas… no todavía —le pidió, mordiéndose los labios porque deseaba tocarla y no se animaba para no asustarla. Era la primera oportunidad que tenía de sincerarse con ella y no la iba a desaprovechar—. Quiero que sepas que admiro mucho tu valentía. No debe ser sencillo enfrentarse a alguien de tu propia familia para defender tus ideales. Strömberg es poderoso y no le temblarían las manos para castigarte.


    —Boge no lleva mi sangre. En esta guerra injusta, estoy del lado de mi abuela Gutnel y de mis raíces étnicas —respondió Heide sin dejar de sentirse inquieta. La cercanía de Roger era perturbadora—. Agradezco que hayas confiado en mí para perpetrar nuestro plan.


    —Eras la más indicada para llevarlo a cabo, Heide. —La tomó por los hombros y clavó sus ojos verdes en los labios femeninos—. Estoy muy orgulloso de ti; todos nosotros lo estamos.


    Heide, intuyendo lo que se venía a continuación, retrocedió unos pasos, pero se topó con el borde del escritorio. Roger Janerus aprovechó entonces para inclinarse sobre ella y besarla.


    Heide lo empujó.


    —¿Qué haces?


    —Me gustas mucho, Heide. No suelo dejar que los sentimientos se interpongan en mi camino, pero la atracción que me generas es tan intensa que ya no soporto tenerte cerca sin poder tocarte.


    —Soy una mujer casada y madre de un niño de tres años —le recordó, asqueada por aquella confesión. Jamás lo había visto de esa manera y no quería que la buena relación de camaradería que tenían se malograse por una simple calentura.


    —Eso no cambia en nada el hecho de que me muera de ganas de besarte cada vez que te veo. A mí no me importaría compartirte con tu esposo. —No se esperaba su rechazo y ponerse a bromear con ella disimulaba la rabia que bullía en su interior.


    Heide negó con la cabeza.


    —Aunque me gustaras como hombre, en este momento no tengo deseos de involucrarme con nadie. —No pensaba ser tan directa; aun así, creyó que era la mejor manera de dejar las cosas claras entre ellos—. Acabo de poner fin a una relación que duró casi un año y necesito pensar en mi hijo.


    Oír aquello fue como recibir un balde de agua helada para Roger Janerus. Heide había engañado a su esposo, y a pesar de que jamás hubo nada entre ellos, él también se sintió traicionado. En ese momento la odió con la misma intensidad con la cual la deseaba. Se le revolvía el estómago al imaginársela en la cama con otro. Resurgió en sus entrañas esa fuerza arrolladora que en el pasado lo había empujado a cometer actos terribles. Sacudió la cabeza para borrar las imágenes que se fueron acumulando en su mente como un álbum de fotografías macabro que le recordaba quién era en realidad. Quería tomarla entre sus brazos… pero al mismo tiempo, ardía en deseos de lastimarla, de hacerle pagar por lo que había hecho. Se alejó de Heide antes de que el lobo que había logrado mantener oculto bajo la piel de cordero sacase las garras y se vengara por burlarse de él.


    —Será mejor que te vayas —le dijo, dándole la espalda—. Nos vemos mañana, como habíamos acordado.


    Heide caminó presurosa hacia la puerta. Tenía miedo y no sabía exactamente de qué. Lo miró una vez más antes de marcharse y sintió un vuelco en el estómago. Roger balbuceaba una retahíla incomprensible mientras daba vueltas alrededor del escritorio. Parecía que de repente hubiese perdido la razón. Nunca antes lo había visto así. Cerró la puerta y se marchó. Ni siquiera se percató de que su hermano Silas la estaba saludando desde la barra del bar.

  


  
    CAPÍTULO 4


    La llegada de Boge Strömberg y su esposa a la estación de Policía no dejó a nadie indiferente. Era inevitable no admirar la elegancia masculina del empresario y la sofisticación de la afamada diseñadora de joyas.


    La agente Höglund se los cruzó en el pasillo y de inmediato se ofreció a escoltarlos hasta el despacho de su jefe.


    Mikael Stevic no se sorprendió al verlos. Los invitó a sentarse y Strömberg prefirió permanecer de pie. Se notaba inquieto. Su esposa Ceselie parecía mucho más calmada que esa mañana.


    —¿Han tenido noticias de Heide?


    —No, inspector. Pensaba hacerle la misma pregunta —replicó Boge Strömberg sin preocuparse en esconder su mal humor.


    —En realidad, todavía no podemos hacer demasiado, salvo preservar la escena. Una vez que la familia denuncia su desaparición, la fiscalía se comunica con nosotros para asignarnos oficialmente el caso. Por eso están ustedes aquí ahora —respondió Stevic—. Lo que sí hemos hecho para adelantarnos a una posible intervención de la prensa de turno es hablar con el esposo de Heide para informarle de la situación. Estará de regreso en la ciudad mañana.


    Strömberg asintió. Ceselie en cambio arrugó el entrecejo.


    —Si estaba fuera de Gotemburgo cuando mi hija desapareció, no sé qué podrá aportarles ese hombre.


    Boge colocó su mano derecha encima del hombro de su esposa y ella guardó silencio.


    El inspector Stevic y la agente Höglund intercambiaron miradas.


    —Cualquier detalle, por más insignificante que le resulte, puede ser útil para dar con el paradero de su hija, señora Holm —enfatizó Mikael Stevic al tiempo que se cruzaba de brazos. Parecía que la madre de Heide tenía más interés en despotricar en contra de su yerno que en conocer lo que había ocurrido con su hija—. ¿Hubo algún incidente fuera de lo común durante los últimos días? ¿Algo que les hiciera pensar que Heide se encontraba en problemas? ¿Es posible que su desaparición esté relacionada con la manifestación de activistas frente a las instalaciones de Solarius? —inquirió Stevic sin apartar la mirada de la excéntrica pareja.


    Strömberg negó con la cabeza.


    —¡De ninguna manera! Heide comprendió que nada ganaba con enfrentarse a nosotros y después de pasar una noche en esta misma estación de Policía, le puedo asegurar que le quedaban muy pocas ganas de seguir abogando por una causa que esos activistas perdieron desde el primer minuto. La muchacha lo hizo solo para fastidiarme.


    —De todos modos, deben indagar entre esa gente —acotó Ceselie, interrumpiendo el discurso de su esposo—. Ustedes habrán comprobado que muchos de ellos tienen incluso antecedentes penales.


    Anna Höglund asintió. Había sido ella la encargada de investigar a los activistas arrestados durante la protesta. Aunque algunos de los manifestantes contaban con una ficha criminal en su pasado, la mayoría era por delitos de poca monta que no pasaban de disturbios en la vía pública. El más peligroso de ellos era Janerus, quien había estado un par de años en la cárcel por agresión y tenencia de arma de fuego.


    —Lo haremos, no se preocupe —respondió Stevic—. Como les expliqué, una vez que presenten la denuncia por desaparición de persona comenzaremos de inmediato con la investigación. —Se puso de pie, y al hacerlo, el penetrante perfume que usaba Ceselie Holm le provocó una carraspera.


    El matrimonio asintió al unísono y abandonó el despacho acompañado de la agente Höglund. Tras los papeleos de rigor para radicar la denuncia pertinente, y después de que Ceselie alegase que su pequeño nieto la esperaba en casa, ella y su esposo se marcharon de la estación de Policía. Ninguno de los dos dijo nada cuando el inspector Stevic les advirtió que tanto ellos como el resto de su familia serían sometidos a un interrogatorio durante los próximos días.


    Apenas llegó la orden de la fiscalía, un grupo de expertos, encabezado por el doctor Hüttner, fue enviado a la casa de Heide Rikkardsson. Por la tarde, Stevic dispuso una reunión en el centro de comandos, en donde los aguardaba el resto del equipo. Clavó sus ojos claros en la pizarra. Causaba cierto efecto toparse con la fotografía de una muchacha ataviada con la tradicional vestimenta del pueblo sami. Debajo, con un rotulador rojo, alguien había escrito su nombre: Heide Rikkardsson.


    No tardaron en confirmar sus sospechas.


    —La sangre hallada en la cama pertenece a la mujer desaparecida. La hemos cotejado con una muestra de su cabello que encontramos en un cepillo y el ADN concuerda. Esa cantidad no implica que se haya cometido un delito —alegó el doctor Hüttner mientras repartía el informe preliminar entre sus compañeros.


    —Pero es lo más factible —intervino el inspector Stevic, cruzándose de brazos. Una ventana entreabierta de la cocina con el pestillo forzado terminó por convencer a todos de que la joven madre no se hubiera marchado por su propia voluntad. Alguien se la había llevado y se enfrentaban a un hecho criminal. La aprehensión de Greta y la seguridad en sus palabras cuando le dijo que una madre abnegada como Heide jamás abandonaría a su hijo, cobraban más fuerza a medida que avanzaban las horas.


    —Ceselie Holm habló por teléfono con ella ayer por la mañana. Ese fue el último contacto que tuvo con su hija —acotó la agente Höglund sin levantar la mirada del papel que sostenía en la mano.


    Como si estuviese esperando una respuesta de su parte, Stevic miró de reojo a Ulrika Sellstedt. La joven se acomodó las gruesas gafas con evidente nerviosismo y volvió a concentrarse en el archivo que tenía abierto en la computadora.


    —He revisado los registros telefónicos y Heide recibió hoy tres llamadas de su esposo desde Stavanger —informó la agente mientras una lista de nombres se deslizaba por la pantalla—. Estaba a más de setecientos kilómetros cuando las hizo.


    —Eso lo descarta como sospechoso —dedujo Stevic, jugando con un bolígrafo.


    —El móvil de Heide está apagado. Emitió su última señal a las dos y cuarenta de la madrugada. Antes, hubo una llamada a la casa de sus padres que duró apenas treinta segundos —acotó Ulrika.


    —¿A qué hora fue eso exactamente?


    La agente experta en informática no tuvo necesidad de mirar la pantalla para darle una respuesta.


    —Poco después de la medianoche, inspector.


    —Si la que hizo la llamada fue Heide, no habló con su madre. Ella nos lo hubiese dicho —repuso el sargento Nouri.


    —¿Quién vive en la mansión además de Ceselie Holm y su esposo? —Stevic abandonó la silla para pararse delante de la pizarra. Tomó un marcador y se preparó para escribir.


    —Boge Strömberg tiene un hijo de un matrimonio anterior que vive en la casa. Se llama Tarik y es la mano derecha de su padre en la empresa constructora. La hija mayor de Ceselie, Angelika, también reside allí. El otro hijo, Silas, vive en el barrio de Rosenlund y es dueño de uno de los bares de la calle principal, el Black & Red.
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